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t:a conquista d~l marido 

Hrgumento de la pelicula 

Primavera. La mas bella de las. primas. 
Estación del amor ... del amor mas Lello. 
En el campo ¡ ay! don de florecen las rosas de 

la ilnsión. 
i\1 a :.e Blaisdcll, aunqne no era ya un j ovencito, 

había ido aquella maïmna, como todas las ma
iianas, a l campo, no en busca dc aventuras bu
cólicas, porquc era enemiga acérrimo de todo 
lo que tuviesc la menor relación con los .cóli
cos, si no para dedicarse a su deporte favorita: 
el golf. 

Max era un golfo de marca mayor, es decir, 
nn gran jugador. 

En tiempos inquisitoriales. Max hubiese al
canzado gran popularidad como verdugo, pues 
manejaba el palo que daba gusto verle. 

Pero lo mancjaba, a Yeces, tan torpemente, 
que en lugar de ir la pelota al sitio que é! le 
señalara, sc aposentaba en cualquier otra parte. 



No es, pues, de extrañar 9.ue aquella maña
na, al Janzar una pelota hac1a un punto deter
minada, é!>ta fu~se a parar en ... salva sea _}a 
parle de una señorita que se hal1aha tamb1en 
en el campo para golfear. , . 

Esa señorita era nada menos que la momsJ
ma y arrebatadora Jenny Lon Dix, buet_Ia ami
aa de la mujcr dc ~lax, tan buena am1ga que 
prctendía conquistar al marido, por el mero ca
pricho dc contarlo entre el número de sus ga
Janteadorcs. 

Jcnny padecía Ja cnfermedad en boga en l<_>s 
tiempos actuak:;. esto c!'i, el no procurar mas 
que para sí ... pa ra sí ... y para ?í: _ 

El vc:.:rclc del campo es tan poctJCO. han d1cho 
infinicla.d dc poctas. que Jen ny scntía transpor
tes de amor hacia l\Jax, gustandole tanto por 
su <lim:ro como- por su pacifismo. 

1\l rcdbir Ja pt!lota dc golf en ... una de la~ 
blanclirics dc w monísimo cuerpo, Jenny ahogo 
un gemido dc rabia. ¡ Dcmonio l ¿ Quién ha!)ía 
sido el bruto que la tralara de tal forma? ¡ Con 
qué placer le daría de bofetones! 

l'cru al volvcrsc YÍÓ a Max y, aunque gimien
do por clcnlro. sn rostro sc aclaró al pun~o, para 
sonrcirle. 

1\fax. compnngido por lo que acababa de ha
cer, apre:suróse a ir a su encucntro y la ayudó 
a incorporar~e. 

Jcnny. apro\·cchando la ocasión. fingi6 dc:s
majarse, ) ~lax tll\O que transportaria en sm:. 
brazos al asil•nto con dosel que ofrecían dos 

r .. 

troncOS dc arbol, erecta e) WlO y tumbado a ras 
de tierra el otro. 

Jen ny ·seguí a jnterpretando la farsa de s u 
clcsvanccimiento. y 1\rax, mientras se pregun
taha qué debía hacer en tales condiciones, en 
pleno campo y con una mujer desmayada y sin 
otro amparo que el suyo. la cont{!mplaba con 
admiración. entusiasmada de la belleza de la 
muchacha. detalle en el cual no se había fijado 
aún. a pesar dc que Jcnny era huéspeda suya 
y de su mujer <iesde hacía algunos días. 

\' como los pajaritos cantaban en 1~ copasJ 
alegres como si dieran señales de exceso de 
ropas. nlax pcnsó que en el campo r en pri
mavera el <llnor es la cosa mas natural del mun
do; l' s us la bios se accrcaban temblorosamcnte 
a los dc Jcnny. cuando ésta, que vigilaba. apa
r('ntú salir dc su dcsfaJiecimiento. 

¡ ;\y! ¿ Dóndc csto_v? - preguntó en tono 
rnm:ínt ico la pajarita de cuidada. 

- .\quí, Jenny ... a mi lacto ... junto a mi 
cor:t7.Ón ... - respondió Max . 

-¡Oh! .\ su lado, Max, estoy en la gloria ... 
- Y yo en el mismo cie lo, que es la gloria 

con angclitos y todo. 
-¿ Dc \'Cras? Pero ¡ uy! 
-¿Qué ocurre? 
-La pelota ... 
-¡ Le pide mil perdones. Jenny! Fué. desde 

Iu ego. sin querer ... ¿ Dónde te dió? 
¡En menudo conflicto ponía Ma:< a Jenn\' 

clirigi~ndolc tal pregunta! ¡ Cómo contcstarlé! 

' . 
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¡ Qué rubor! ¡ Y con la agra vante de que Max 
se disponía a depositar un beso en la parte 
herida! 

Pero Jenny reaccionó de la sorpre!'a r con
testó, señalando su brazo derecho: 

-Aquí ... 

:ftf ax, compungida por lo que acababa de ha
cer ... 

Max, sin pedir permiso, besóle el brazo, pere 
como Jenny, ansiosa de caricias, le fué señalan
do, como partes hcridas. el hombro y luego el 
cuell o, 1\Iax f ué subicndo, subiendo, has ta que 
sc detuvo. a lo Bcrtini y a lo Pina Meuichelli 

7 

en los sobcranos labios de la tentadox:a Eva 
silvestre. 

Y como en materja de amor y en rascar todo 
es cuestión de empezar, los besos se repÚieron 
v al paso que iban no tendrían fin en menes de 
una semana. i La Bertini se quedaba en pañales! 

Y he aquí que de súbito Max exclamó: 
. -¡ Jenny ~i Oh. Jenny! i Antes la vida no sig

mficaba nada para nú. pere ahora tú lo has 
ca111hindo todo ! 

J enny sonreía y apretaba. la muy diablesa, 
mas i' lll<lS los abrazos; )'. obligada a contestar 
algo. dijo: 

-¿No es maravilloso .r encantador, Max, que 
dos pcrsonas puedan estar apartadas de todo el 

un do <'n un momenlo dado? 
Sí. Jcnnv ... muy apartadas ... Yo lo com

prcl1(1í en el ñ1omento en que viniste a mis. bra
znc; l;ln indefensa. tan inocente ... 

El cordcrillo de Max se había tragaclo el an
zuelo con caña y todo. 

¡Qué dulcc era aquella .soledad! i Qué sabro
o;;as las caricias! 

l\[as he ~quí, que, cu~ndo mas tranquilos es-
,,an cunsJclerandose hbres de otras miradas 

,¡uc las ~e los jilgueros. sucedió que, sin que 
ellos se d1eran cucnta, pasaron a escasa distan
~ia del ar11ol... caído. acompañadas de tm par 
de c~balleros. Yarias .damas del '~Golf Club", y 
I'J~le cstas fueran teshgos presenCJales del incen
cho provocado por la primavera en el corazón 
cle Max y en el de Jenny. 
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i Jesús, qué cscandalo! ¡Un hombre casado 
dandose el piqui to con una soltera! i El caos, 
como diría Vargas Vila! 

Los caballeros que iban con las d~s empu
jarol) a éstas para que no se detuvtesen a con
templar aqucl pcligroso aperitivo y, mas com
prensivos que elias, las empujaron con suavidad, 
para no producir el menor rt~i~o, no fueran a 
interrumpir la guayabes~a planca ... 

Fueron pasanclo los mmuto~, _los ,c~artos, las 
medias ... De repente, Jenny mtro atomta a Max 
y cxclamó, como quien despierta de un largo 
sueño: 
-i Pero, qucrido, nos hemos. olvidado de Ele

na, tu mujcr! 
-i Tiencs razón ! - asintió, no menos sor

prendido, Max. 
¿ Qué ha cer con E)E1J1a ~ , 
Si Max fuese Materon1 u Onofroff, podna 

hacerla desaparecer sin que nadie se enter.ase 
de ell o, pero... . 

La rcaliclad se imponía; y Max, lleno dc me
lancolía, contcstó: 
-i Jenny, el amor ha lle~ado demasi~do tar

de, cuando ya no puedo d1sponer de tru! ¡ Ay, 
ay, ay amor! . . .. , 

-¿Qué quieres dec1r, Max?- mqu!no Je~
ny·-. ¿Que debemos amarnos y sufru en si
lencio? 

- Sí... Es la vida, Jen ny .. . 
-Paciencia... resignación ... Adiós, amado 

mío ... 

I 
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-Adibs, ho, Jenny, porque tú viviras, espiri
tualmente, en mí, como yo, del mismo modo, en 
ti, siempre, siernpre ... 

Elena, Ja esposa de Max, buena bada del ho
gar, mujer bella, distinguida y culta, pero mo
desta, no pensando en tonterías, sino en ·Ja feli
cidad de su maridin, acertó a pasar por un sen
clero inmediato al campo de golf y vió, casual
mentc, a una pareja que se estaba besando sin 
consideración para nadie. Sonrió ... y continuó 
su camino. 

¿ Ilahía reconocido a Jenny y a Max? 
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La envidia es mala consejera. -Por envidia se 
hacen muchas cosas, y sicnclo tan envidiosas las 
mujeres- discúlpcnnos las que no lo sean-, a 
las señoras del "Golf Club" les íaltó tiempo para 
irle a contar a la pobre Elena lo que habían 
visto en las inmcdiaciones del campo de golf, 
pues la idílica escena tuvo por escenario Ja en
trada de un bosque. 

Elena las invitó n tomar el te, y mientra 
faboreaban la aromatica infusión y se comíar. 
tranquilamenle pastelito tras pastelito, las muy 
honorables damas [ u~ron vertiendo el veneno de 
la murmuración sobre la digna esposa del des
carriado Max. 

Entre las murmuradoras se hallaban damitas 
muy interesantcs y daba la~tima oirlas murmu
rar como sus compañeras, las cuales podían 
al menes justificarse odiosamente con su feal
dad para dedicarse a dcmoler bogares por en
vidia. 
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Pcro. ha~ía una que llevaba la batuta, y ni 
que derJ_r !1enc que era, horriblemente antipatica. 

- - ... } el la cstrecho entre sm: brazos ... 
- ... y entonces la besó tres veces ... 
Elena las desconcertaba riéndose a carcaja

das. i Qué ~rac!oso! Ella no encontraba nada 
de extraordmano en que una pareja se besara 
cuanto se lc antojase. 

Pcro como su~ ·'amigas" insistieron tanto en 
que C'nt :\fax <:1, g-~lan. Elena, sin dejar de reir
S<'. l<·s pregunto, mcrédula: 

--Pe ro. qucridas, ¿estan ustedes secruras de 
qm' no tcní~~~ los ojos empañados? t. 

· - ¡ ~cgu_nsunas! - afirmó la directora de 
aqucl concterto de maldicientes. 

--¿ Seg-urí~imas? 
-:, ·i Sí ! i El la ,clevoró, materialmente, a besos! 
l!.lcna se mona de risa. 
- ¡Qué graric_¡so. digo! ¿ Y ustedes creyeron 

que era Max, 1111 Max? 
- ·¡ Naturalmente! ¡Era él, su esposo, su Ma.x, 

no nos cabe la menor du da! 
- ¡Bah! Yo les aseguro que sufrieron uste

de!' una con fusión. 
Pero ... 
En talcs _momentos entraban Max y Jenny 

en el sa!onctto donde se hallaban las murmura
doras v Elena. 

Las prime!·!ls no osaban mirar frente a frente 
a los dos rec1en llegados. ¿ Se les conocería en la 
cara que habían estado hablando mal de ellos? 
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Elena saludó jovialmcnte a su marido, des
concertando mús 'f mas a las maldicientes. 

-¡ Hola, .Max ! ¿ Hacía mucho calor en el 
campo esta mru1ana? 

Max se atragantó. y \'Ícndo que él no podia 
contestar, lo hizo Jen ny con desparpajo s in 
igual. 

- ¡ Estaba maravilloso! ¡ Y 1\la..x me ha en
señado un nuevo golpc ! 

Las damas del ''Golf Club" se miraron unas 
a otras, preguntimdose qué golpe había sido 
aquel a que se referia J enny. , 

Max sonrió, crcycndo que la situación estaba 
salvada, y di jo, a su vez: 

-Sí, le enseñé un golpe que aprendí de un 
J pro [es i ona I. 

F.lcna sc cchó a reir, como antes lo hiciera a 
solas con las damas, y, burlandose de éstas, 
COI11CiltÓ: 

-Entonces eso es lo que estas señoras cre
ycron que eran transportes de amor. 

Las aludidas, algunas de las cuales bebían en 
aquellos morncntos lmos sorbos de te, no supie
ron, todas, aclónde dirigir la vista, y las be-
hedoras, casi se ahogaron. · 

l\fax y Jen ny crcyeron conveniente protestar 
contra los in (undios que habían hecho con·er 
las golfas, y éstas pasaron el peor rato de ~u 
vida. 

-Ustedcs no han visto nada, porque nada 
podían ver- gritóles Jenny-. Son ustedes ex-

f 

resi' amen lc cor tas dc vista para apreciar cicr
las cosas. 

\ Max: 
-¿Qué han venido ustedes a contarle a mi 

mujer? Dchían comprcnder que. aunque bubie
sen ustede" visto algo. no era humano. ni mu
rho mcuos, enterar de ello a mi esposa. 

- Es que ... 
-No hay qué que valga, señoras ... Si fueseu 

ustedes hombrcs, les hablaría de otra manera. 
La cosa se J>onía f e~ . y E lena, decidida a dar 

una lccción a sus ''interesadas" amigas, se levan
l<Í, rolocósc en medio de elias, y les dijo, seve
ramcHlc: • 

- -Scíioras mías, yo no creo uua palabra de 
lo que ustcdcs me han conta.do. 

1\sombro en las culpables. 
i\ Jq~ría en Max y Jenny. 
E lena añadió: 

Y gi a usleclcs Ics place armar esdmdalos, 
ha¡;an el r avM de a rmarlos en ot ra parte. 

¡ ,\ polcósico ! 
Las damas sc marrharon f lu·iosas. para no 

vol ver màs; y cuando en la casa no queclaban 
mils que el matrimonio y Jenny, Elena se volvió 
a ~clitar, llamó a su lado a Max, que, en honor 
clt• Ja vcrclad, no las tenia todas consigo; y 
lc hahló dc esta suertc, sin inmutarse, como un 
jucz que cumplc a conciencia con su deber: 

-l\fax, esas sef.oras no han mentido. Todo 
es vcrdad. 

¡Aliza! 
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A pc.:sar de s u frescura. J enny, que estaba un 
tanto apartada del matrimonio, se azoró. 

-Pero yo te ... - intentó explicar Max. 
-No me engañes. es inútil.¡ Yo nüsmo vi un 

beso, un beso completo! 
Había que rendirse a la evidencia. Y como 

en ciertos casos es preferible callar a decir ne
cedades. Max calló. 

Entonces Elena dijo a Jenny, que ya había 
reaccionada, con la rapidez que eUa acostumbra
ba hacerlo: 

-Jen ny, ¿se trata a hora de uno de tus flirts 
o amas realmcnte a mi marido? 

¿Qué contestaría la "croqueta"? 
Tnconsciente, voluble, una niña vanidosa, en 

una palabra, Jenny meditó breves momentos ' 
replic:ó clejandosc llevar de su orgullo: 

-Dcsde luego, sí: le amo. 
--¡Ah! 
-¡ Y él me ama a mí ! 

-E!'to es mas grave. ¿Qué dices a ello, Max? 
Jcnny se había ahmzado a éste, y el pobre 

marido no sabía qué opinión debía dar. Se ha
Baba entre la espada y la pared : el deber y la 
tentación. 

Pero J ennv con la promesa de sus caricias 
enloqueccdoras venció a Max, por lo que el 
cuitado. dejandose arrastrar por una fuerza nue
va, replicó. con gravedad de hombre que ha re
cibido el encargo de solucionar un arduo proble
ma: 
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-Sí, Elena, yo amo a Jenny noble y sincera
mente. 

Elena ocultó el dolor que le produjo tan firme 
revelación y di jo: 

-Esta bien ... Eso es hablar con dignidad. 
Así me gusla. Y supongo que querréis casaros. 

-Desdc luego, sí: le amo. 

¿no? Aunque, desgraciadamente, se necesita 
antes un divorcio ... 

Max y Jenny Ee consultaran con la mirada. 
¿ Casarse? 

Max se acc.:rcó a su mujer y le di jo. de acuerdo 
con Jenny: 
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-Tú no mc entiendcs, Elena. Nosotros íha
mos a sacrificar nuestro amor ... 

A lo que replicó la esposita: 
-No; si es nccesario algún sacrificio, yo lo 

haré; pe ro antes dcseo estar segura de ese no
ble y gran arnor. 

-¿ 1\os aconsejas que nos casemos Jenny y 
yo? 

-Naturalmcntc, si Lall(O os amais ... 
-Pcro ... 
-Yo quicro tu fclicidad. ~lax, y si ésta la 

has de hallar casanclote con Jenny, 110 puedo 
òponcrmc a nuestra scparación. De modo que 
boy mismo cmpezatú la prucba. Yo me muda
ré al cuarto que ha ocupado J cnny ~s tos días 
y lc clcjaré a ella el mío para que, aunque se
parados por Ull tabiquc, podúis estar mas cerca. 

-Nada dc cambios, E lena; no los creo-;:_ 
!:ariu~; ... 

-Dejadme hacer. Jcnny dehe ocqpar mi Iu
gar durantc la pnwha. Convicne que antes de 
casaros os cuidéis el uno del otro para que veais 
que el matrimonio no consiste sólo en los bc
sos, sino en lavar, planchar. coscr, preparar el 
baño, limpiarsc los clientes, scrYir el te y su
frirse conslantcmente el uno al otro. 

Jen ny pro testó: 
-; Yo no quicro estar aquí a prueba para 

hacer estc ensayo! ¡ Eso es humillante! 
-Pues yo sólo consentiré en el divorcio a 

condición de que aceptéis e~e plan. 

1' 
Pero, mujer .. . 

-Nadr •. nada ... Lo dicho ... Voy a hacer to-
dos los prcparativos y espero que seréis felices. 

Y dió comienzo la prueba. 

- Voy a haccr todos los preparativos y es
pero </IIL' srréi.s felices. 
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*** 

De vez en cuando el padre de Max Yisitaba 
al joven malrimonio y salía de caza con su hijq. 
, Pero aquella vez Max no estaba para cace

nas, pues no quería dejar solas a su mujer y 
a s u f ut u ra esposa, para no daries ocasión con 
la soledad, de tirarse de los pelos. L. 

Se limitaban, pues, a dar cortos paseos. por 
el campo, para m~rendar sobre el verde césped, 
y, por la noche, Jugaban a las datnas o al aje
drez. 

Jenny se aburría. 
Max no se había clescalzado aún aquella no

c.he, como solí~ hacerlo siempre, cuando era fe
hz con su rnuJer, v Elena le trajo las zapatillas 
y !e dijo a Jenny·: 

- Toma, da lc a Max este calzado de ali vio. 
El pobre esta sufriendo sin él. 

Max vió a su mujer entregando las zapatillas 
a Jen ny, y pretendió evitar que ésta se las en
trega ra a ét. Quería disimular su dolor, apa
recer ante Jenny como un joven. 

.... 
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Pero quieras que no, Elena mandó a Jenny 
c~n las zapatillas a Max y éste tuvo que po
nerselas. 

Después. Max y su ryadre iban a jugar, per0 
como Jenny tocó la "radio" y bailaba sola Ele
na aconsejó a su marido que fuese a bai!a'r con 
s u "futura··. 
~ax tuvo, pues, que bailar. y I enny no se li

bro, a pesar de procurarlo sobremanera de so
berbios pisotones de él, que tenía tanto 'de bai
lador como ella de mujer de hogar. 

El baile se suspendió por habérsele despren
dido a Max un botón de los tirantes. 

- Ven, Max - le dijo Elena-. Coseremos 
e~~ botón y volvenís a bailar hasta que os can
sets. 

Max se sentó en un divan, y Elena dijo a 
Tenny: 
· - j Quiere~ traerme mi cesta de costura? Nin
gún hombre es feliz sin todos sus botones. 

Jenny. malhumorada. complació a Elena, y 
ésta, entreg-andole la aguja enhebrada, la hizo 
tomar su Jug-ar. para que se entrenase. 

-Cóseselo tú, Jenny ... 
La muchacha se dispuso a hacerlo ... y Max 

a sufrir algún pinchazo. cosa que. en efecto ocu-
rrió por dos veces. ' 

Una vez.cosido el dichoso botón, Jenny creia 
poder conhnuar tocando la "radio", pero Ele
na le dió varios pares de calcetines diciéndole: 

-Queridita, hay que zttrcir los ~lcetines de 
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l\Ia:x. Sólo quierc que los zurza su muJer, y 
como tú Yas a serio .. . 

¿ .-\quello tmís? 
Rabiosamcntc, jenny cosió los calcetit~es. }' 

no dccimos zurció, por4uc hizo una barbandad: 
juntó la punln de uno dc los calcetines ,. la ca
sió, cortando dc~pués lo que sobraba, quedando, 
pues. reduci.do el pic al menos dc dos dedos. 

Y llegó la hora dc acostarse. 
En su habitación, que era la que ocupara has

ta entone es Elena, Jen ny se libró a una serie 
de opcracioncs capilarC's y faciales a cual mas 
ridícula a la par que moderna. 

Como si no tuviera ya bastanies pajaritos en 
la cabeza, sc la llcnó .exteriormente dc otròs de 
pape! para que el pelo se le r izara durante la 
no che. 

Su rostro desapareda baja una capa de grasa, 
y de tal guisa nad ie podia rccanoçer a la her
masa Jen ny, pnes parccía una negrita autén
t ica, con el ro.stro negra y el pelo tan estrafa
lario. 

·Elena f né a dar! e las I me nas noches. y al 
llaniàr con los nudillos a la puerla, Jenny. asus
tada, la entreahrió y. ocultandose, le dijo: 

-No entres. Por nada del munda dejaría a 
nadie que me \'Ícse de este modo. 

Elena comprenc! ió, sonrió y repuso: 
-Bien. bien ... Sólo queda decirte que no 

te olvides de ponerte tu traje de sport mañana. 
pues iremos de cxcursión. 

-Gracias por el aviso, queri da ... 

I 
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Ilasta las dos mujeres llegó en aquel mamen
to un rumor extraño, y Jenny preguntó a Ele
na: 

-¿ ÇJué horrible ruida es ese? ¿Esta estro
peada la caiiería del agua? 

Elena se echó a rcír quedamente y cantestó : 
- Xo te asustes por tan poca cosa. Ese es 

J[ax. Hace gargaras todas las naches y se irriga 
la Jl':triz todas las rnañanas. 

-¡ ÇJué ocurrencia ! 
-Ve aprendiendo, querida .. . 
Se alcjó Elena dc la puerta de la habitacíón 

y al pasar frente a la caj ita de caudales donde 
!iC g"llardaban las joyas, tuvo una idea : paner 
e11 acción, por mcdio de un alfiler, el timbre 
de alarma. 

¿Con qué ohjelo? 
Muy scncillo: lograr que Max viese a Jen

ny con el rostro horriblemente embadurnado. 
S u plan se realizó confo rme a sus deseos, 

pues al oí r e l t imbre de alarma Max y J en ny 
~e aprc~<uraron a sali r de sus habitaciones, y 
Max. al ver a Jenny, dijo, sorprendidísimo, ca
si aterrada: 
-¡ Dios! ¿De quién es esa cara? 
Trabajo le costó a Jenny demostrar que 

·'aquella" cara era la suya y no poco a Max 
crcerla. ¡ Oué cara! ¡ Cuantas porquerías para 
conservar ~terso el cutis! Elena no se ponia 
nada y estaha presentable en cualqu-ier mo
mento. 

.. 
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* * * 

Max había descubierto el "truco" de Elena 
para que salieran él y Jenny de sus cuartos ... y 
se víesen. J .o comprcndió claramente. · 

Por tal razón, al día siguiente, al ver a Jen
ny, Max, encontrimdola hermosísima, pues lo 
esta ha, f rancamcnte, se olvidó del desencanto 
de la víspcra y le di jo: 

-Mi nmjer trata de ponernos de manifi.esto 
lo peor de cada uno, pero todos sus esfuerzos 
se estrcllanín contra nuestro amor. 

-¡ Claro que sí! ¡ Nuestro amor es tan in
menso ! 

Elena. prepaníndose para salir éon los "no
vios" y el padre de Max. dijo a aquél, que la 
quería tanto como a su hijo y que estaba al 
corrien te de todo: 

-Quiza hago demasiadas pruebas, pero no 
puerlo permitir que ~lax tenga que sufrir moles
tias toda la vida, cosa que ocurriría si llegara 
a cometer la necedad de casarse con Jenny. 

I~ 

Una vez en el campo, Max y Jenny se sepa
raren dc Elena y de su suegro para ir a pes
car. Jenny no sabia, pero Max se encargaba 
de adíestrarla en ello. 

Elena, no lo podia remediar, estaba celosa 
de J enny y su dolor adquirió caracteres de 
tragedia al sorprender, casualmente, a su ma
rido cayendo en la tentación de besar a J~nny 
al evitar que se cayese, al dar un trasp1e, en 
el agua del riachuelo donde pescaban. 

No pudo reprimir hígrimas de fuego, y, al 
sorprenderla, su suegro le dijo, a modo de 
consuclo: 

- ¡No ¡mcdo comprendcr cómo un hijo mío 
se ha vuclto tan necio! 

Elena lc atajó rapidamente, llena de amor: 
- El es únicamcnte un hombre que no sabe 

dcf endersc. La lucha es entre esa aniquiladora 
de hombrcs y yo . 

Y añadió, rcsuclta a obrar enérgicamente para 
onqnistar a su 111arido, que se le escapa ba: 

- ¡ Pcro yo Ja Ycnceré con su propio juego I 
¡Si .Max nccesita una tobillera, yo sabré serio! 

Y aquella tarde, tan pronto ,regresaron. a la 
casa de campo, Elena trasladose a la ClU?ad 
y al día siguicnte presentabas~ an:e su man~o, 
que galanteaba a Jenny en el Jardm, convertida 
en una espléndida mujer moderna, moder.na en 
todos los sentides de la palabra: casqwvana, 
falda corta, cutis de nieve y pelo maravillosa
mente ondulado. 

¿Qué significaba aquello? 
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Elena sé Ie aèercó y cori 1a plirita de stts de
dos de rosa lc mandó un beso, alejaudose a con
tinuación para seguir cortando flores. 

¡ Ay, mama! ¡ Cómo se contoneaba Elena! 
¡Si pareda otra! ¡ Y qué otra ! ... 

Celosa, }enny dijo a l\fax: 
-¡ No me gusta el modo cómo miras a esa 

mujer J 
Y .Max, volviendo a la realidad, le con testó: 
-No temas ... Ya s<.bcs que nuestro amor es 

volc<ínico. 
Continuaran, pues, su idilio y, de súbito, Jen-

ny ahogó un grilo de espanto: 
-¡EI! 
-¿ Quién era él ? 
"El" acaba ba de apearsc de tin "auto" y, re

vólvcr en mano, adelantaba hacia Jenny, dis
pucsto a comelcr una barbariclad. 

-¡Hola !-exclamó al lleg.ar ante ella-. ¡ Ya 
estoy aquí 1 

- Ya lo veo, Carter--di jo Jenny minindole 
con temor. 

Max miró a Jenny y a Carter. preguntando 
sin palabras. · 

Jenny los presentó. 
-1\.fax, éste es Carter Fairfax. un chico ami

go de casa. 
Carter, violento, di jo a Max: 
-Sepa ustcd que la señorita Dix y yo es

tamos prometidos. 
Max indignóse y replicó a Carter: 

; ~: 
) r 

-¿ Cómo se atreve usted a decir que es el 
prometi do de mi novia? 

El drama se avecinaba. Carter encañonó con 
su revólver a Max, pero al decirle éste que no 
iba armado lo tiró y se dispuso a pelears~ como 
su rival quisiera. . 

!\Iax le mostró los puños y, acto segllldo, lo 
tumbó a dos metros,_ de un soberbio directo. 

Carter no se atrevió a replicar .. . para no re-
cibir otro castigo. · . . , 

i\cudió Elena y, enterada de lo ocurndo, v1o 
en Carter el elemento indispensable que nece
silaba para apartar definitivamente a Max de 
Jenny. . . , 

Los "novios" se aleJaron por el Jardm y, al 
quedar a solas con Carter, Elena se mostró 
amable roll él. .. excesivamente amable, para 
darlc a cntcnder que ella buscaba un alma ge
mc la y que esa alma era él. 

Y así hablaron: 
-La situación es algo complicada--clijo Ele

na-. La novia de usted y mi marido estan 
promctidos. 

-Es un caso muy curioso, en efecto. . 
-Si yo tuviese alguien que me aconseJara, 

alguicn f uerte. sensible y discreto .. . 
-¡Oh. bella señora! Si yo puedo hacer algo 

por usted ... 
-¡ Gracias, mi noble amigo! Es usted un 

cumplido caballero y yo soy una esposa desgra
ciada ... 

-Estoy a sus órdenes. 

"· 

~~------~~------~ 
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-Me honraría usted si quisiera ser mi hués
ped y quedarse ~n ca.s,a unos elias para acon
sejarme en esta sttuac10n ... 

Carter aceptó, y cuando se enteraron Max y 
Tenny de que Elena le había invitado a quedarse 
Ünos días en su casa los celos los devoraren, 

Act,di6 Elena ... 

pues Max tcmía que su esposa se enamorase de 
Carter y J cnny que éste. se enamorase de Elena. 

Aquella noche Elena demostró con Carter 
que ~ra tan habil bailando el charlestón como 
Jenny, y 1\fax creía e::;tar soñando. 

El infeliz esposo descubría con asombro que 
el haber vivido con una mujer durante diez 
años no quiere decir que se la conozca del 
todo. 

Y desde aquel momento empezó a acentuarse 
el frío entre Jcnny y .Max. 

La esposa triunfaba. 
Frenética, Jenny suplicó a Elena que no to

case mas la ··radio", pues se encontraba indis
Jlllt':.ta, ) Elena, después de complacerla muy 
cari ñosamtnte, aprovechó la .. indisposición '' de 
Jen ny para irse sola con Catier al Club ... hasta 
las do!> de la maclt·ugada . 

.Max}' jenny les esperaren r. al reprocharles 
con la mirada por lo tarde que llegahan, Elena 
les dijo: . 

·i \ vosotros todavía lcvantados con lo mal 
que Sl' l'I1Cttlnlra Jen ny! ... 

Sc retiranm todm: a descansar y, al poco, 
Carter. crcyendu que Elena le <U11aha wmo él 
cmpc?.aba a .amaria. f ué a s u cuarto para decir
lt: que estaba dispucstü a hacerla su esposa. 

jenny rió a Carter desaparecer al intetior de 
la habitación cJe Elena y, temiendo fo peor, fué 
a avisar a Max. 

-¡Carter CEla en la habitación de tu es
posa! 

-¿Qué di ces? 
Como un loco. ;\hx entró en la cimara sa

grada dc Elcua y dijo a Carter. ardiendo en de
scos dc cstrangularlo: 

¡ V<íyast• usted en seguida de mi casa! 
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Pero Elena se encargó de contestar por Car
ter y di jo así a Max: 

-No, amiguitto; él me ama noble y since
ramente, y se quedara aquí. 

Max se resignó. La mujer se portaba ahora 
con él como él lo hiciera antes con ella. 

Alejóse Icntamente, rechazando a Jenny; y. 
a solas los dos, Elena¡ di jo a Carter: 

-t\migo mío, he siclo cruel con usted. No 
puedo pennitir que siga usted aquí. Yo amo a 
mi marido. 

-Entonces... ¿ todo f ué una comedia ?-in
c¡uirió, amoscado, Carter. 

-Sí ... Compréndame, usted que es un caba
llero .. . Yo esta ba desesperada y I e rogué que sc 
quedara para ayudarmc a reconquistar a mi 
marido... Pcrcl6neme .. . 

J en ny había su rprcnd ido esta conversación 
apostatla detrits dc la puerta del cuarto de Ele
na y, racliantc de fe licidad, fué a preparar su 
equipaje para marchar con el alba. 

Carter hizo ld propio y, al subir a su "auto", 
encontró en él a Jen ny, que quería hacerse per
donar, convencida de que a quien amaba de 
veras era a él. 

Carter lc di jo, qucriendo ser severo : 
-Nuestros caminos, se han distanciado para 

siempre, señorita Dix. 
-¡ Pero si yo no amo a l\Iax !-replicó ella, 

echandole los brazos al cuello-. ¡ El me cogió 
por sorpresa y tú no estabas aquí para prote
genne! 

-¿ l\[c hahlas con el corazón en la mano? 
-Con do!' corazones, Carter: el tuyq y el 

mío. 
Y n~nció la ··croqueta". marchandose juntos 

ella y "u vehemente enamorado... s in despe
dí n-c:. 

- ... f! llU' ama noble _\' sinceramettfe, y se 
qucdarcí aquí. 

Max no sabía qué partido tomar y, aunque 
dcspués de Iu ocurrido aquella madrugada, su 
dclwr t•m marcharse. ¡ cminto le costaba ha
ccrlo! 



Pero lo haría solo. No quería mas tratos con 
Jenny. 

Elena sonreía vien do s u pena .. . 
Y he aquí que, súbitamente, Max presenció 

la fuga ... a la francesa de Carter y Jenny, y 
corrió a reunirse con Elena, a quien, saltando 
como un en fermo curado milagrosamente des
pués de viaticado y todo, comunicó: 

-¡Elena, se han ido! ¡ Se han marchado 
juntos I 

Elena se limitó a decir: 
-¡ Ya lo sabía! 
-¡ Oh, perdónamelo todo, Elena! ¡ He sido 

un loco, un solemne majadero! 
¿Qué respondería Elena? 
Pues ... 
- ¡ Ya lo sabía I 
Y marido y mujcr se abrazaron como nunca 

lo hicicran ... 
Iban a empezar a vivir de nuevo. 

FIN 
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